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El pueblo peruano ha dado muestras de madurez al optar por seguir el camino de los países vecinos, que han rechazado la presencia en el poder del conservadurismo, y pretenden favorecer con su voto a quien puede ser la esperanza de un Gobierno que enfrente los retos de un desarrollo con justicia social, que supere las abismales diferencias económicas que prevalecen en Perú, dando respuesta a las eternas reivindicaciones de los pueblos indígenas, y haciendo realidad lo que el Presidente electo ha señalado, “consolidar el crecimiento económico, que será el gran motor de la inclusión social que anhelan los peruanos y que es el mandato de las urnas”, pues en la práctica, al igual que sucede en Guatemala, la desigual concentración de la tierra y la riqueza siguen siendo las generadoras de graves conflictos sociales.

En Perú, como en Guatemala, los objetivos del milenio están lejos de cumplirse, porque siempre se espera la bendición de las oligarquías locales y del imperio, que protege las inversiones de sus grandes transnacionales, en detrimento de los derechos elementales de los pueblos. Queremos creer, como lo espera el pueblo peruano, que el gobierno de Humala cumpla con su ofrecimiento de manejar la plata con responsabilidad y utilizarla para “vencer las desigualdades y no dar cuartel a la corrupción y a los corruptos”. 

Desde el domingo, el presidente Obama de Estados Unidos, ha de estar con un tremendo dolor de cabeza, provocado por la decisión de los países del sur de reafirmar su derecho a la autodeterminación, seguir caminando hacia a la consolidación de la democracia y uniendo esfuerzos para presentar un frente común ante el imperio. Desgraciadamente, los pueblos centroamericanos, y especialmente Guatemala, siguen lejos de forjar su propio destino, pues no han sido capaces de enfrentar a los poderes fácticos, ni de avanzar en procesos similares que beneficien a sus pueblos.

Ojalá, y este triunfo de la izquierda peruana lleve a la reflexión a las izquierdas de nuestro país, que no dan pie con bola y siguen cocinándose en su propia salsa. Tiempo es ya de tirar por la borda las ambiciones personales, y demostrar que hemos aprendido del pasado y del ejemplo que nos están dando otros pueblos.
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